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" haciendas, y la prosperidad <le este reino: si •P'· 
" teccis que estos movimientos no degeneren en 
" una revolucion que procuramos evitar todos lm 
"americanos, esponiéodonos en e1Jta coofusioo i 
" que veuga á domioarnos un estrangero, en fio m 
" quereis set felices, desertaos de las tropas de lm 
" europeos y venid á uniros con nosotros: dejad 
" ~ue se defiendan solo, los ultramarinos y vereil 
'' esto acabado en un dia sin perjuicio de ello, ~ 
"vuestro y sin que perezca un solo individu~ 
" pues nuestro ánimo es despojarlos del mando ~n 
" ultrajar sus personas y haciendas. 

" Abrid los ojos; considerad que los europetl 
" piensan ponernos á pelea, criollos contra criolllJi . 
" . ' d 11 rettran ose e os á observar desde lejos y en ca,c 

• 
:: de serles favorable,, apro¡narse ellos t~da la glo 

na del veoc1m1ento, haciendo despues mofa J 
" desprecio de todo el criollismo y de los roisroM 
"que les hubiesen defendido: advertid que ano 
" cuando llegasen a triunfar ayudarlos de vosotrOl1 

"el premio que dehei, espe1·ar de vuestra incoo~• 
" deracion, seria el que doblasen vuestras cadeo~ 
" y el veros sumergido, eo uoa esclavitud mucho 
" mM cr1.1el que la anterior. 

"NaJa mas deseamos que el no vero os precisad~ 
" á tomar la. armas contra ellos: 

"Para nosotros es de mucho mas aprecio la se• 
'' gutidad y "onservacion de vuestros hermanos. 
" " U ne s,la gota de sangre americana, pesa roai 

en nuestra esllrnac1on que la seguridad de alguo 
~, combate que procuraremos evitar en cuanto sea 
" posible y "•• lo permita la felicidad pública i 
" . h que asptramo,, como ya emos dicho 

" Pero con sumo dolor de nuestro co;azon, pro• 
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11 testamos que pelear~mos contra todos los que. se 
"opongan á nuestras ¡u,tas pretensiones sean_ qme 
"oes fueren, y para evitar desórdenes y efus100 de 
"sangre, observaremos inviolablemente las leyes de 
"guerra y de gentes para todo, en lo de adelante. 

"H11Sta el 20 de Diciembre estan de nuestra par
" te cinco provincias, conviene á sabe,: Guadala 
"jara, Valladolid, Guanajuato, Zacateca,, y Sao 
"Luis Potosí y de uo dia para otro se espera taro
" bien estarlo Duraogo, Sonora, y demos provio
" cias internas, estándolo tambien Toluca y mu 
" cha parte de la costa de Verncruz. 

"Miguel Hidalgo y Costilla." . • 
¡Qué sencilla y coumovedora elocuencia! ¡que 

<aballerosidad en el estilo, tan diferente de la clio 
carrería, de las diatribos, de los dicterios y hasta de 
los motes de que estaban atestadas las proclamas 
del virey, del arzobispo y del Santo Oficio! 

¡Qué defensa tan noble á acusaciones tan in-
justas! . 

¡Qué desmentida tan completa á calummas tao 
falsas! 

El ejército en tanto, seguía su marcha, dirigién
dose bácia el Saltillo, 

-
CAPITULO XV. 

El ángel Iutelar ae Hidalgo. 

Gil Gomez no babia perdido uo solo momento 
de vista al nuevo misterioso insurgente, segun la 
órden de Hidalgo. 
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Marcbaba é,te confundido 'enlre la multitu~ 

~er_o ••_n hablar con nadie, ,in quejarse ó aleol4t~ 
a •1 mismo como los demás. 

Una mañana, Hidalgo dijo en voz alta á Gil 
Gomez que se encargase en la primera venta p« 
donde pasaren, de hacer que le preparasen un al. 
m_uerzo, porque hacia alguna, horas no probaba 
alimento. Acababan de dejar atrás al pueblecillo 
de Cl;arcas y era muy probable que ames de lle, 
gar al Venado se encuolrase alguna aldehuela 6 
cuando menos alguna posoda. 

A po_co rato el jóven descubrió á la falda de un 
montemllo, uoa casa que seguramente d b. 1 . 
que b b 

. . e ia ser o 
usca a; corno á ordenar !. Allende de rte te Hidalgo, gmase adelante al ejércu.o, mie:rai 

~te se quedaba acompañndo de él y otros dos ofi, 
~mies, en la ca,a para tomnr reposo y aliD\eoto 
espue~ _de_ lo cual le alcanzaria. ' 
El eJercllo siguió adelante· Gil Gom d 

laotó á la venta para hacer .disponer loez ,e a _e. 
Hidalg • d d necesa110, 

1 
o acompana o e dos oficiales le ,eguia á 

paso euto. 

Cuando el jóven detuvo su caballo delante de la 

d
venta snJ_,a de ella, lanzándose al galope el pálido 
esconoe1do. 
. Gil Gomez _al verle dió uo salto como si h b'eae 

visto uoa serpiente. u 
1 

El caballero lanzó una insultante mirada de des• 

H
predciol y de sat1Sfacc10n, hácia el camino por donde 

1 a go se acercaba, 

h -~o. sél qué especie de terror me inspira ese 
om re, a guo mal me va á hacer 6 1 

jóveo entrando ha,ta el patio de la ;.:~~mur e 
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Uo profundo silencio reinaba ea ella y parecía 
que nadie la habitaba, 

-¡Ah! de casa, gritó Gil Gomez con toda la fuer-
za de sus pulmones, 

Pero nadie ,e movió. 
-¡ Diablo! parece que todos duermen ó todos se 

hao muerto'aquí; pero entonces qué es lo que hacia 
en e,ta inhabitada mansion ese misterioso viagero1 

Y volvió á llamar con igual esuépito. 
Al cabo de un rato se presentó el hostelero, 

hombre de buena presencia y franca ~atadura. 
-Buenos ,!ias, señor huésped, dijo el jóven con 

afabilidad, siguiendo ,u método de procurar caer 
en gracia á los µasaderos. 

-Téngalos vd, muy buenos, ,eñor capitan, re,. 
pondió éste, 

-íHan pasado por aquí los insurgentes1 
-Sí, señor capitan, no hace media hora aún 

que hao pasado. i Va ud. á incorporarse con ellos1 
Gil Gomez, no conociendo el color político de su 

huésped, no qui•~ aventurar una respuesta y elu
dió la pregunta d1c1eodo con una completa 10d1fe
renCia: 

-Yo vengo desde Zacateca• y me di_rijo á el 
Saltillo, donde ellos probahlemente ,e dmgen. 

-Sí; e,o ha dicho un oficial que acaba de par
tir hace un momento. 

--¡Ah! un oficial, bY qué ha venido á hacer por 
aquí e,P. oficia11 preguntó el •jóven aparentando 
tranquilidad. . 

. -Diablo, á proporcionarme un buen oegoc10, 
puesto que me na pagado de una manera espléndi
da y adelantado, el almuerzo de uno, viagero, que 
oo deben tardar en llegar. 
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gidos amistosaiüente del brazo se ¡)aseaban por e! 
sucio y destartalado corredor. 

Gil Gomez cerró la puerta tras si y se acercó 1 
la mesa sobre la que se veían humeando en grote• 
ras fuentes, los dos guisotes de que acababa de ha 
blar el posadero: el joven acercó á ellos su vista 
durante algun tiempo. 

-¡,Vamos, qué hace vd. capitan, le disgustan 
acaso esos platos! preguntó sonriendo Hidalgo, 

- Un poco, señor. 
-Pues somos de un gusto enteramente contra, 

rio, porque yo amo con delicia la, comidas nac,ona, 
les. ¡Ea! no hay tiempo que perder, tomemos al, 
gana cosa, que tenemos que alcanzar al ejército ao, 
tes de llegar al Venado. 

-No, señor, vd. no tocará esos platos, esclamó 
Gil Gomez. 

•-¡,No tocaré ninguno de esos platos7 ¿y porqué! 
capitan. 

-¡,Porque1 porque esos platos estan envenena, 
dos. 

-¡,Envenenados? 
-Envenenados, sí señor. 
-¡,Pero por quién7 
-Por el sospechoso desconocido que ha llegado 

á esta posada un cuarto de hora antes que yo y 
partía á todo escape cuando yo me acercaba. 

Hidalgo hizo una esclamacioo de sorpresa. 
Al cabo de un rato de silenciosa estupefaccion, 

preguntó, 
-¡,Pero como lo ha sabido vd. jóveo7 
-El posadero es un simple que me ha referido 

lisa y llanamente, que ese bombre ha llegado aquí, 
pidiendole tuviese preparado un almuerzo para 
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UDOI viageros que debían llegar dentro de ún mo
mento, ha pagado adelantado y bajo el pretesto d.e 
probar los guisos se ha introducido solo en la coci
na, donde no creo que baya ejecutado lo que dice. 

-¡Cobarde! esclnmó Hidalgo con asombrosa in
dignacion. 

-iConque creo que ahora ya no tocará vd., se
ñor, esos guisos nacionales? 

-¡Oh noble jóveo, esclamó el anciano; Dios ha 
mandado á vd. para ser mi ángel de guarda sobre 
la tierra. Una noche ha llegado vd. á mi morada 
fatigado y herido, para dar el primer paso de una 
carrera que yo mismo temía emprender: Otra vez; 
he encontrado para penetrar en Celaya un envía. 
do con una comision peligrosa, que ciertamente te. 
mio oo hallar entre los hombres, que me seguían, 
despues le he mirado á mi lado lo mismo en las ho
ras del peligro que la desdicha y por fin en este 
momentolacaba vd. de salvarme la vida, ¡Jóveo hi
jo mio! entre mis brazos. 

Gil Gomez se precipitó entre los brazos abiertos 
del anciano esclamando entre lágrimas. 

-U na noche he llegado miserable y herido á 
una casa; en ella me han dado pan y me hao cu
rado; por una travesura de niño me han elevado á 
un grado demasiado nonorifico, hao armado mi 
brazo para defender la mas santa de las causas y 
juro morir antes que abandonar al hombre noble 
de quien tanto he recibido. 

-Partámoe hijo mio, partámo, eo el instan te y 
demos gracias á Dios por la merced que acaba de 
concedernos. 

Y los dos salieron del aposento. 
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-iCómo, no almuerzan vdes. antes de partir1 e, 
clamó el posadero al verles en el patio en actitud de 
v1a_¡e, 

-Amigo mio, le dijo Gil Gomez en voz baja, 
procurando que lo, oficiales no le escucharan; eue 
platos de vd, estAn eavenen~doe. 

-iEnveoenados1 esclamó el posadero dando un 
salto de sorpresa 

-Envenenados, sí, y cuide mucho de que nadie 
pruebe de ellos. 

-¡Enveneoodo,! esclamó estupefacto el ventero. 
-:-H• sido vd. víctima de un engaño, y en losu-

cee1vo aprenda á ser tnas cauto, con los viageros 
que paga~ adelantado el almuerzo de sus amigo,, 

. Largo tiempo des¡,ue, de que sus huéspedes ltu• 
b1eroo partido, el posadero se quedó parado en me
dio del patio del mesan, creyendo que era un sueño 
cuanto acababa de escuchar. 

Derrepente cor,·ió al cuarto y examinó sus gui, 
sos; habian tomado estos en efecto un color ne• 
gruzco demasiado sospechoso que no estaba aco,
tubrodo á observ~rlee, Tomó en sus manos el pla
to y arrojó an contenido á uno de tantos de eso, 
perros que pululan en tüdos los mesones, 

El animal hambriento le devoró en un in&tante. 
Pero no babia trascurrido ni un cuarto de hora, 

cuando sus facciones se contrajeron espantosamen
te, sus ojos giraron horribles y desencajados en sUB 
órbitas, lanzó algunos ahnllidos lastimeros de dolor, 
una ~onvulsion contrn.jo sus miembros, su boca se 
cubr16 de un espumarajo sanguinolento y cayó tie
so sobre el suelo, 

Hidalgo y Gil Gomez haeían alcanzado al ejér
cito antes de llegar al Ver.ado. 
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-iQué deberemos hacer con ese hombre7 babia 
pregnntado Gil Gomez en el camino. 

-iQué hemo• de hacer1 nada, dijo Hidalgo en
cogiéndose de hombros. 

-iCómo nada, señor, es decir que su crímen 
quedará impune1 

-No hay contra él una prueba evidente y cual
quiera disposicion que yo tomara en su contra se 
podia calificar como un acto de crueldad, 

-Pero .... 
-Lo que a, debe hacer ahora que ya nuestras 

sospechas ,e han confirmado, e• no perderle de vis
ta un solo momento, seguirle do quiera que vaya, 
capitao. 

Gil Gomez se incorporó entre los oficiales, y pu
do notar el efecto que la pronta llegada de Hidal 
go causó sobre 1100 de ellos. Al ver al anciano, dió 
un BOiio de sorpresa, su ro,tro naturalmeote pálido, 
ae tomó lívido, apretó sus puños con rabia sobre el 
puño de su espada y aterrorizado casi, se apartó de 
los ofi<,iales, ai•lándo,e cabizbajo y pensativo. 

Gil Gomez se acercó á él y le dijo con fingido 
interés. 

-iPorqué tan triste1 señor oficial. 
El desconocido lanzó una mirada terrible al jó 

ven y bajó la cabeza sin reeponderié. 
-iPorqué tan triste7 cualquiera diría al ver á vd. 

que le ha acontecido una grave desgracia, continuó 
el jóven. 

El desconocido ni se movió siquiera. 
-Sí, uoa grave de,gracia, como por ejemplo, ver 

desbaratado en un momento, un magnífico plan 
muy premeditado. 

Esta vez el incógnito, alzó vivamente la cara, 
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laazaodo una rápida mirada á Gil Gomez; perod,. 
bió confundir la inteocioo oculta del jóven coo ,n 
cara naturalmente maliciosa, porque se limitó á do. 
cir con un acento de irónico desprecio. 

-Parece que somos algo chanceros, _insolenta
dos tal vez por la especial proteccion del señor Hi
dalgo. 

-Y nosotros, parece que somos algo afectos l 
pagar adelantados los almuerzos de los amigo, y í 
cuidar de que sean muy de su gueto. 

El incógnito se estremeció como si hubiera pisa
do una serpiente, cl&vó una mirada terrible en el. 
rostro del jóven y llevó maquinalmente su mano á 
la culata de una de sus pistolas¡ pero despues re
flexionando tal vez que no era aquel sitio el mBB 
apropósito para lo que acababa de pensar, aparen
tó volver á recobrar su tranquilidad, mordiéndose 
sus delgados y pálidos labios hasta hacerse sangre. 

-Lo decia yo por lo de esta mañana, continuó 
con su tono zumbon el imprudente jóven que ha• 
bia segmdo con la vista sus menorea movimiento,,, 

-No sé, no entiendo lo que quiere vd. decir y 
creo que me toma por otro, dijo el caballero enco
giéndose de hombros con aparente tranquilidad. 

-No, yo jamás me equivoco y mucho menos en 
conocer á los buenos amigos, ¡Oh! para eso tengo 
un o¡o y un tino admirable,. Cuando á vd. ,e le 
ofrezca yo le dará una leccioncilla que le ha de ser 
muy provechosa. 

Y diciendo estas palabras Gil Gomez hizo un 
falso político saludo y corrió á incorporarse con Hi• 
dalgo, 

El desconocido le siguió con la vista durante al-
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(Dn tiempo y cuando le hubo perdido, murmuró 
con tono colérico, 

-Desgraciado, sin saberlo te has perdido y pre
oipitado á un abismo; mis secretos son la muerte 
del que los llegue á descubrir. ¡Crees haberme 
confundido y aterrorizado con tu imprudente reve 
lacion; pero no sabes que el amor de Doña Regina 
es un frenesí capaz de convertir al hombre mas 
honrado en un asesino que destruye cuanto se le 
presenta como obstáculo para poseerá ese demonio 
de muger. 

Y Don Juan volvió á caer en su acostumbrada 
BDmbría meditacion. 

E,1.11 vez Gil Gomez fué tal vez mas observado 
que observador; como Don Juan lo habia dicho, el 
pobre jóven con su imprudencia acababa de labrar 
1u ruina y ain saberlo se babia precipitado á un 
abismo. 

El ejército dejó atrás á Matehuala llegando al 
Saltillo, para dirigirse desde allí á Chihuahua. 
. ¡Ay! la traicion seguía y esperaba al noble ao. 

e1ano! 
Una tarde Gil Gomez adelantó al ejército media 

le~ua para buscar alojamiento á Hidalgo, El ca 
nnoo que el jóven seguía era un estrecho aendero 
encajonado entre pedregales de poca elevacion; 
'?rtia á todo escape, cuando le pareció oir cerca de 
11, hácia la parte derecha del pedregal un ruido se
lliejante al paso de un caballo, 

Pero creyó un engaño de su oido y siguió avan
zando. 

No habría andado veinte varas, cuando al volver 
de una pequeña encrucijada, sonó un tiro á su es
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palda y ünll. bala füé á clavarse en un árbol qoe 
se bailaba á cinco pasos. 

Antes de que volviese de su ,orpre,a, ,onó uo 
segundo tiro; pero el jóven oyó silvar la bala tau 
ce rea de eí, que no pudo menos de inclinarse violen
tamente sobre el cuello de su caballo por un roov,. 
mien\o demasiado natural. 

La bala babia pasado en efecto tan cerca da 111 

cabeza, que habia atravesado de parte á parte ID 

sombrero lanzándole á veinte pasos de distancia. 
Gil Gomez volvió sus ojos al pedregal, deid• 

donde le saludaban tan poco cortesmente; pero i 
nadie vio y le pareció oir al otro lado del camino 
el galope de un caballo que ,e alejaba. 

-Vaya, pue, lo que es por esta vez han errado 
el golpe, Ya me figuro poco ma, ó meno, quién 
e, el que me ha obsequiado de esta manera tau 
desusada, esclamó el jóven al cabo de un momen• 
to, pálido por la sorpresa, contemplando su som· 
brero agujereado en la copa y dando gracias en sn 
interior á Dio, con todo ,u corazon por el terrible 
peligro de que acababa de ea I varle de una manen 
casi milagrosa. 

De,pues comprendiendo por in&tinto, que por lo 
pronto nada debia temer, volvió á continuar su iq· 
terrumpida carrera. 

U na noche el ejército acampó para dormireD 
una llanura situada adelante de Aneto. Hidalgo 
acompañado de Allende y Gil Gomez, se dirigió i 
una casita lejana~ á traves de cuyas ventanas se

veia bnllar una suave luz en la oscuridad profuo• 
da de la noche. Llamó Gil Gomez y la puerta" 
abri6 inmediatamente por una anciana de aspeeW 
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miserable que preguntó con agrio y cascado acento 
á los viageros qué era lo que se lee ofrecia. 

-¡Podría V. darnos hospedage por esta uoclte, 
eo el concepto de que pagaremos religiosamente el 
gasto que bagamos1 preguntó con su acostumbrada 
cortesanía en estos casos Gil Gomez. 

-Si vdes. quieren ~onformarse con dos cuartitos, 
pues es lo único que hay en la casa fuera de la 
pieza en que yo duermo y la cocina, pueden pasar, 
respondió la anciana, ablandándose á la alhagado
ra promesa del jóven. 

-Con eso nos sobra, buena señora, y no deseá
bamos otra e.osa. 

Allen fo y un soldado que le acompañ&ba,_ .fue 
ron á ocupar una de las deetarfadada, hab1tac10nes, 

Hidalgo y Gil Gomez ocuparon la segu~da. 
Tenia ésta una puerta que daba al rntenor de l_a 

casa y una ventana sin vidriera ni puerta que caia 
al campo y por donde se colaba á su sabor el vien
to helado de la noche. 

-¡Qué fatigado estoy, por la larga caminata de 
hoy! dijo Hidalgo dejándose ~aer sobre el d~rísimo 
y único lecho que la hos¡mahdad de la anciana le 
habia ofrecido. 

-Lo mismo yo y creo que dormiremos perfecta
mente murmuró el jóven, acomodándose lo mejor 
que p~do en un viejo sillon de ~uero que la Provi
dencia habia colocado allí, pomendo su espada en 
tre la, rodillas y ,u~ pistolas sobre una desvencija 
da mesa que se hallaba á su derecha. 

La fatiga les rindió y cinco minutos despue, am 
boa dormían profundamente, 

Fuera de la habitacion silvaba el viento, trayen 
do esos ecos lejanos que forma el murmullo do una 
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gran reunion de hombres, y el "alerta" medio 
confundido por la di,taucia de los centinelas. 

Sen~n las dos de _la mañana, cuando un ginete 
avanzo con precauc1on á la ventana del ,,posento 
en que reposaban tlidalgo y su ayudante de cam
po: se a~eó '1n hacer el menor ruido, dejando su 
c_aballo a algunos pasos y comenzó á audar casi¡ 
tientas, hácia la abierta ventana. 

Derrepente las nubes preñadas, reventaron lan. 
zando el tor,ente de agua que hacia algun tiempo 
las llenaba. 

Primero cayeron gruesos gotewoes que semeja
ron _gemu\os del espacio ·al chocar con las hoja, de 
los arboles; poco a poco se fueron haciendo mas 
numerosos y pot último el cielo abrió sus mil bo
cas, lanzando cataratas á la tierra. 

Algunos _relámpogos bollaron lejanos y fugitivos 
en el espacio. 

_ El mi~terioso y desvelado gineta, seguía acer-· 
candose a la ventana. 

Un relámpagu algo ma, prolongado que los an
teriores vmo á ilummarle completamente. 

Cualqmera por atrevido que fuese habría re1ro
ced1do al aspecto de aquel hombre, pálido como la 
muerte,_ con su. cabello rubio, armada su diestra de 
un homble puna!, pendientes á su cinto dos pisto. 
la•, a vaoza_ndo con paso ,ordo como el de uaa bie
na y s1_lenc1oso como el de un tigre, J&nzando mi
radas s101estras y so~riéndose con una risa infernal. 

Pero ya hemos dicho que los dos habitantes del 
pobre aposento dormían profundamente. 

_ . El hombre llegó por fin- á la ventana que solo 
d1Staba una_ vara del suelo, lanzó sus chispeantes 
muadas al IDtenor, como queriendo interrogará la 
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oseuridad, aplicó su oído y solo percibió !a respira 
nioo uniforme de un hombre dormido. 

Entonces aseguró m puñal entre los dientes Y 
apoyó sus dos manos en el piso de la ventana, po
niéndose en ella de pié completamente. 

Deapue, se fué deslizarulo silencioso como una 
serpiente hasta el piso del cuarto; pero ni apoyar 
sus pié, en él, produjo un ruido. 

Le pareció oir otro ruido hacia el otro estremo 
doi cuarto. 

Pero nadie se movió y lo atribuyó á su temor, 
a,í e, que continuó di_rigiéndose al lecho, que aun
que no distiogma, adivmaba sm embargo, por la 
re,piracion prolongada y umforme de Hidalgo._ 

-¡Oh! está solo, completamente solo, peoso, Y 
esta vez no erraré el golpe. 

Y dió otro paso adelante. . 
Pero derrepente oyó un ruido á su lado, que _bien 

se distinguió del t1iste y monótono que producm. el 
aguacero. 

Entonces se quedó parado, inmóvil corno_ la _es
tátua de un panteon y eootemendo su respirac1on 

-No es nada; pens•\ al cabo de no rato de pro
fundo .sileocio: 

Y dió otro paso. 
Pero súbicamente se sintió agarrado en la gar

ganta por unos dedos que lo apretaban hasta aho
garlo, mientras que otra mano de,pedazaba su. ar
mado brazo derecho, Vió en la oscuridad bnllar 
eerca de sí unos ojos chispeantes y sintió sobre su 
rostro el soplo de UD aliento. 

Quiso gmar y no pudo, quiso hacer uso de sus 
arm._., pero le fué imposible. . 

Por fin la mano que apretaba su garganta, atloJÓ 

~ ~ il: . ' . 

' ' . ' . 
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un poco pvrque dió un salto terrible, y se empeñó 
uaa especie de lucha silenciosa y sorda, 

~ero sintió sobre su sien el frio de una pistola y 
oyo una voz •orda y apagada que le dijo: 
-¡ Miserable! st haces un movimieato si da, UD 

paso, si alzas una voz, te tiend_o muerto á mis piét. 
A esta acc1on y á esta voz el desconocido dió uD 

salto que hizo desprender su brazo del que lo apre 
taba. 

-¡_Ah! e_res tú y siempre tú el que te atravie881 
en mi cammo, murmuró con rabia, 
• Y con _el b_razo derecho •_Izado y armado del pu• 
nal y el tzqmerdo de nna pistola, se precipitó sobre 
Gil Gomez, 

Entonces •e trabó una lucha espantosa y eorde 
en medio de la oscuridad. 

Durante, un momento ,olo se oyeron los esfuer
zos de ambos combatiente,. · 

El anciano conti □uaba durmiendo, ignorante de 
lo qse estaba pasando y del peligro que le amen•· 
zaba, 

Por fin, despues de un rato se oyó el ruido de 
dos cuerpos que caen sobre el suelo y la voz de Gil 
Gomez que dijo sordadmente: 

-Traidor, estás debajo de tmí, y si te mueves te 
vuelo la tapa de los sesos. ' 

El aeesino quiso hacer uso de sue armas pero 
éstas hubian rodado al suelo en la lucha y',oio pu• 
do golpear rabtosame_nte con _eus puños el pecho de 
Gil Gomez; qmso gritar, qm,o moverse· pero la 
mano derecha de éste apretaba su garga~ta hasta 
ahogarlo, su rodilla se apoyaba como uo torno so 
bre su pecho, y con la mano izquierda le ~olpea, 
ba con cólera la cara. 
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-Podria matarte como ur, perro, porque estás á 
merced de mi justo enojo; como un perro, porque 
has penetrado en este aposento para perpetrar un 
asesinato; pero quiero perdonarte esa rum vida~ si 
me prometes salir de ac¡uí siu hacer el menor ruido 
que despierte á ese anc1aoo, ~1 me _Juras no volver 
á atentar jamás contra la e1i:uttenc1a de nuestro no 
ble caudillo, dijo Gil Gomez con acento recoo 
eeatrado de cólera y desprecio. 

El asesino sintió que le faltaba la respiracioo, 
ene miem'br~s se aflojaron y exhaló de su pecho 
oprimido un ronquido sordo y estertóreo. . 

Gil Gomez, le dejó entonces alguna libertad, di-
ciendo. . 

-Jura, jura pronto lo que te digo, porque_s1en
to que ,e me va la cabeza y conozco que voy a ma
tarte. 

Derrepeote el asesino, aprovechándose de la_ li
bertad que le dejaba el jóven, d1ó un salto. ter_nble 
Y.supremo, que lo arrojó lejos de sí, se prec1p1to á l_a 
ventana lijero como un rayo y antes de .~ue Gil 
Gomez volviese de su sorpresa, desaparec10 en la 
o,curidad de los campos, 

Fué tan brusco el movimiento y tan estruendo
so el golpe del jóven, que Hidalgo despertó sobre 
saltado, ,e incorporó sobre el lecho v10lentamente 
y preguntó con acento de sorpresa. 

-iQué hay~ iqné es lo que,pasa1 iquien vá\, 
-Soy yo, señor, se opresur0 á _responder G'.I ...,.o. 

mez, procurando ocultar la emoc10n que la colera, 
la lucha y la sorpresa habían producido en su am• 
mo, con un acento de aparente lra~quilid~d, yo 
que fastidiado de tanto dormir, he temdo la 1mpru 
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dencia de pasearme por el cuarto y de tropezar con 
un mueble. 

-iPnes qué hora esí preguntó Hidalgo. 
-Faltan todavía tres horas para que amanezca. 
-iY ya ha descansado vd. suficientemente1 
-Voy á volverá dormirme, porque es en efecúJ 

todavía muy noche, respondió Gil Gomez para 
tranquilizar al anciano. 

Y los dos volvieron á permanecer silenciosos • 
Fuera de la desmantelada babitacion, solo se oia 

el ruido de la lluvia gemidora y el galope de un 
caballo que se alejaba á todo escape. 

Al amanecer se puso en marcha el ejércitl). 
Gil Gomez buscó en vano entre los oficiales al 

desconocido, pues e&te. babia desaparecido. 
El jóven creyó en su buena fé, que la leccion de 

la noche anterior le babia sido provechosa, y que 
no volvería á presentarse mas; pero no habló á Hi
dalgo una palabra de lo que hab1a pasado. 

Atravesaban un lugar inhabitado y desierto, lla
mado La Punta del Espinazo del diablo, cuando Hi
dalgo llamando á parte á Gil Gomez le dijo. 

-Capilar., tengo fuerte, sospecha¡, de que las 
tropas de Elizondo nos vigilau y esperan caer eo· 
bre nosotros en las Norias del Baján, que segun 
me dicen es un punto demasiado ventajoso para el 
que lo ocupe primero. 

-tPorqué1 señor. 
-Porque ino l_e parece á vd. muy .,.traño que 

no nos bayau sahdo á encontrar, en oingun punto 
del largo camino que hace algunos dias atraves•• 
mos1 

-Es en efecto demasiado estraño. 
-ff el sospechoso1 preguntó Hidalgo. 
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-Creo que ha desistido de su traicion porque 

desde ayer no lo veo. 
-No se porqué me dá mala espina esa desapari -

eion • 
-¡Me permite vd. señor que vigile los lados dei 

camino1 preguntó Gil Gomez. 
-Sí; pero tome vd. una fuerte escolta, para que 

le acompañe, capitan. 
-No señor, porque entonces, no podré observar 

y por el contrario seré visto. 
-Está bien, jóven, vaya vd. solo; pero no ,e 

aleje demasiado, dijo el anciano con acento de p•· 
terna! cuidado. 

Gd Gomez se hizo á la derecha del camino, ale
jándose del ejército con lentitud, cerca de media 
legua. 

Atravesaba un suelo árido y rocalloso, sembrado 
de escasas y mezquinas plantas, encajonado entre 
altísimas montañas. 

El sol declinaba en occidente, lanzando pálidos 
Y dudosos rayos. 

El jóven lanzó su vista por toda la distancia que 
podio abarcar y no observando nada que le infun. 
diese sospechas, dejó caer la rienda_ de sus manos 
permitiendo á so caballo que anduviese al paso que 
desease. 

El sitio, la bora, las circunstancias en que se ha
llaba, afectaron profundamente su ánimo y una 
tristeza honda y roedora se apoderó de su sér. 

Tendió una mirada á su pasado, pensó en su in
fancia tan alegre y tan serena, pasada al lado dP 
Femando, en sus juegos infantiles, en la hermosa 
aldea que hacia tanto tiempo babia abandonado, y 
sobre todo en su honrado protector, que babia sido 
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un segundo vadre para él y á quién babia dejado 
por seguir á Fernando, á ese hermano querido cu
yo destino ignoraba. 

Inclinó ,a cabeza sobre el pecho y lloró silenc1~ 
sarnente. 

Derrepente oyó un ruido á BU lado y alzó 1~ vi,. 
ta, dando al cabo de un momento, un salto de sor
presa. 

Delante de él estaba, Don Juan, el asesino de la 
noche anterior, el terrible amante de la terrible¡ 
hermosa Doña Reginn, gioete sobre su hermoso o•• 
gro caballo, mirándole y sonriendo con su risa sar 
cástica y siniestra. 

Gil Go,uez llevó maquinalmente su mano á uo1 · 
de suB pistolas; pero despues temiendo que se califi• 
c~se este acto de coba_rdía la retiró de allí, mirando 
fiJamente y en silencio á Don Juan 
. -¡Buenas tardes! amiguito, dijo éste con espre

s1on de sangrienta ironia 
Gil Gomez no contestó. 
-¡,Parece que le causa á vd. miedó el verme en 

este sitio tan ,olitario y á e•ta hora tan triste? 
-Esperimento el sentimiento de horror que ea 

natural á todo hombre honrado, al hallars; frente 
á un asesino, respondió Gil Gomez con enérgica y 
orgullosa brevedad. 

-Sea vd. menos pródigo en epítetos, amigo mio 
y hablemos coo mas sangre fria. 

-Yo no soy amigo de vd. ni tengo nada que ha
blar, si viene vd. á vengarse, solos estamos y nues
tros_ brazos pueden manejar una arma. Mas ¡ah! ya 
hab1a olvidado que el de vd. solo sabe preparar ve 
nenos ó alzar puñales para asesinar hombres dor
midos. 
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Don Juan, ni hizo algun movimiento á este dis 
curso de Gil Gomez y solo dijo con una voz sose
gada. 

-Deje vd, le digo todas esas frases y esos dicta. 
lados, porque tenemos que hablar algo mas impar 
laote. · 

· No me imagino ciertamente lo que sea; pero 
puesto que vd. se empeña, hablemos. 

-Oh es muy breve, son dos palabras solas las 
que voy á decir á vd. para callar ese estruendo eu
tusia,ta que lo anima. 

-Pues ya escucho. 
Gil Gomez se cruzó de brazos, mirando con es

presion de cólera contenida al pálido Don Juan, 
que dejó caer lentamente y s10 altera/se las siguien
tes palabras, 

-Hace tres meses he prometido á una persona 
la muerte del cma Hidalgo . 

-Noble promesa por cierto. 
-No me interrumpa vd. jóven, porque ni esca-

paz de imaginarse todo lo que se puede prometer 
por agradar á esa persona, bástele saber que lo ha
bía prometido. 

-Está bien. 
-Desde el instante en que he hecho semejante 

juramento, me he propuesto destruir cuanto obsté 
culo me impidiese cumplirlo. Desde hace algunos 
dta, todo habría conluido ya; pero en donde menos 
esperaba he encontrado ese obstáculo. 

·· Ya comienzo á comprender. 
-Ese obstáculo era vd, miserable hijo del pue

blo, luchando conmigo, noble de raza. 
-Silencio; inte,rumpió colérico Gil Gomez. 
-Tenga vd. un poco de paciencia, ya vamos 6 
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acabar Decia yo que era vd. jóven llena la cabei& podia muy bien entregar al hombre cuya mllerté 
d~ ideas estravagaotes de fidelidad y libertad, vd. be jurado á manos que lo despedazanan con el 
ciego rnstrumen<o de una causa repugnante. mismo furor que las mias. 

-¡Miserable! -Prosiga vd., prosiga. 
-Con su c~nstaote vigilancia, habia logra& -Me he dicho: ese cura Hidalgo camina acoro 

destrmr mis me¡orns planes y una tarde pensé eu , pañado de muy poca gente hácia donde se hallan 
desembarazarme de vd. las !ropas españolas. 

-De una manera muy digna de todas sus cobar, - Continúe vd . 
des acc10nes. -Si yo hiciese de manera que esas tropas le 

-Puesto que ya vd. sabe cual fué el resultado de ahorrasen la mitad del camino y saliesen á sor 
ese ne~ocio, oo hablemos mas de ello, prenderle, donde menos lo espere, me habría evi-

:-No, no hablemos de esa traicion, porque sien, lado un gran trabajo. 
to 1mpnlsos de matarle á vd. sin compasion. -¡D10s mio! 

-Usted nu11ca podría matar á un hombre que -Por consiguiente, ¡,á que oo adivina vd. ad.ón-
oo está P;ev.emdo pa_ta un duelo. de me be dirigido anoche despues de lo ocurndo1 

-¡Esta bien! proSiga vd. y diga por fin lo que -iAdónde1 
desea. -A hablar con el gefe español Elizoudo. 

-Anoche ha fallado mi última tentativa, que -¡Miserable! acabe vd. 
era p~r .c.Ier~o muy segura, pero he sido vencido por -De manera que esta noche ó mañana á lo mss 
vd. deb1l cnatura, yo que en mi país era nno de 101 larde .... 
duelistas mas temibles. -[Qué1 

-La nobleza de mi defensa me dió fuerzas y el -Hidalgo se hallará prisionero entre sus manos. 
terror de el hombre que va á cometer un crimen, -No, traidor, no, porque voy á matarte prnne. 
abatió las de vd. ro y á impedirlo dbspnes, esclamo Gil Gomez 

-Y crnerá vd. amiguito, segun la espresion de echando mano á su espada. 
orgullo. c?º. que mira, que ha salido vencedor y que Pero antes que el jóven pudiese ejecutar lo que 
lo seguua ,iendo como hasta aquí1 acababa de decir; Don Juan que habm est,,do cal-

-Lo creo, si Dios y la líbertad me dan su am• culando á ,angre fria su, movimientos, sacó vio 
paro. lent•mente una pistola de cuya culata 110 habia 

-Pues va vd. á oir como no ha sido así preoisa• separado su mano y la disparó á boca de jarro con-
menle. ~• su pecho. 

-iCómo1 Gil Gomez quiso aún descargar un golpe sobre 
-¡Oh! de una manera muy sencilla. Al ver fa su traidor adversario; pero flaquearon sus fuerzas, 

llar con tanta faciltdad mis planes, he peneado que llevó con eapresion de dolor las manos sobre el pe
GIX. GOMEZ,-21 
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cho, que ee tifí6 eu sangre y abriendo I b 
cayó_del caballo, de cara contra el •uelo.ºª 

-,Pobres locos de veinte años! ¡pobres be-O. 

que creeis que todo en la vida es nobleza en 
cmsmo, valor. , 

ser~~~:s ~:ti°!~!':!:ifa •::te?ha, porque mañ 
rao,;ar á Hidalgo del tribu:ar d!ºcºha_dhávehr, quew-

Ahora · Mé · 1 ua ua. a x1co, á gozar todas las d 1· • 
vuestro amor. e 1c1as 

y al decir estas palabras Don J galope (' d ' uan se alejó i 
' ien ose con una risa de Satanás. 

-

TERCERA PARTE. 

CAPITULO XVI. 

Lo que es el corazo11 humano. 

Es una tarde del mes de Octubre de 1812, 
Hao trascurrido dos años desde aquel dia, en que 

pálido y lloroso hemos visto al jóven Fernando de 
Gomez partir de la pequeña aldea de Sao Roque, 
abandonando con todo el pesar de su ~ida, á Cle. 
mencia, para dirigirse á so compañía en San Mi
guel el Grande, 

Y en dos años, que es tan largo tiempo para una 
ausencia, iqué cambios se han verificado en el 
amor purísimo de ambos jóvenes1 

Su fuego debe haber aumentado en mteosidad, 
cuanto mas se ha prolongado tan dolorosa ausen
cia. 

Porque miradlo bien, así es el corazon humano. 
Amad mucho, basta la idolatría á uoa jóven; 

pero sin que ese amor encuentre obstáculos de nin-


